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Las áreas rurales de Tenerife  son 
los espacios donde la cultura 
tradicional  se ha desvirtuado 
menos, aglutinando una gran 
diversidad de elementos 
patrimoniales que se presentan 
como un activo esencial para poner 
en práctica una estrategia de 
desarrollo. 
 
En los últimos años, aunque existe 
una mayor preocupación por la 
recuperación y conservación del 
patrimonio cultural, ésta únicamente 
se traduce en intervenciones de 
recuperación y conservación de 
elementos puntuales, sin 
continuidad en el tiempo. 
 
El potencial del patrimonio como 
activo en el desarrollo rural pasa por 
su conservación y su adecuada 
gestión, así como por la necesidad 
de planificar correctamente su 
puesta en uso. 
 
Desde este Servicio Técnico de 
Agricultura y Desarrollo Rural del 
Cabildo de Tenerife, y  en 
consonancia con las estrategias 
para la valorización del patrimonio 
como activo del desarrollo de las 
zonas rurales propuestas desde la 
Unión Europea, se considera que el  
patrimonio etnográfico se identifica 
mejor con el ámbito rural que con el 
urbano y está representado por los 
bienes muebles e inmuebles, los 
conocimientos, técnicas y 
actividades y sus formas de 
expresión y transmisión, que son 
testimonio y expresión relevante de 
la cultura tradicional. De esta 
manera adquieren especial 
relevancia todos los elementos  
relacionados con la actividad 
agrícola (molinos, eras, hornos, 

lagares, pajares…), los elementos 
relacionados con la ganadería 
(alpendres, corrales y majadas), los 
elementos relacionados con el agua 
(nacientes, galerías, pozos, 
cantoneras, acequias, estanques,  
lavaderos). Y aunque de carácter 
intangible, los elementos del 
patrimonio relacionados con la 
cultura y sabiduría tradicional, como 
son los oficios y habilidades, la 
tradición oral, el folclore, la 
gastronomía, los juegos  
tradicionales, las fiestas, etc., 
mantienen un fuerte arraigo en la 
población de la Isla. Por ello  se 
hace imprescindible articular 
programas de recuperación y 
difusión de estas expresiones 
culturales, porque al igual que los 
bienes muebles e inmuebles corren 
el peligro de su olvido y 
desaparición. 
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Una de las líneas de actuación de 
este proyecto se relaciona con  los 
Pajares o pajales (también 
denominados casas pajizas) que 
constituyen  un patrimonio 
arquitectónico singular de las 
medianías y del medio rural de la 
isla de Tenerife. Además de haber 
sido en el pasado un elemento 
fundamental de la arquitectura más 
tradicional y rural, una necesidad 
casi única de nuestro campesino 
para tener un lugar donde guardar 
los aperos. Hoy en día representa 
una referencia en el paisaje de las 
medianías de la isla de Tenerife. 
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Su defensa, mantenimiento, 
conservación y recuperación o 
revitalización para el desarrollo rural 
de la isla de Tenerife pasa por una 
serie de actuaciones y por políticas 
globales que revitalicen los cultivos 
tradicionales de la zona de 
medianías, especialmente el de los 
cereales. 
 
Una vez que se han inventariado  
los pajares existentes en el valle de 
la Orotava y se ha transmitido esta 
información a la población local, 
para el año 2007 está previsto 
continuar la  línea de trabajo 
conjunta iniciada  con la Asociación 
Pinolere en lo que se refiere a la 
recuperación y mantenimiento de 
los pajares del Valle de la Orotava. 
Para ello se gestionará a través de 
la citada Asociación una ayuda para 
los propietarios de pajares 
interesados en su rehabilitación 
estableciéndose como requisito 
para tal ayuda que la rehabilitación 
o el tapado de las cubiertas de los 
pajares se realice con centeno de 
producción local. 
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Otra  línea de actuación incluida  en 
la medida  “Patrimonio Rural 
vinculado a explotaciones agrarias” 
la constituyen  los “Premios 
Tenerife Rural”, que en 
colaboración con la Fundación 
Tenerife Rural pretenden reconocer 
la labor desarrollada por 
instituciones y personas físicas y 
jurídicas en la conservación, 
especialmente mediante su práctica  
o usos sostenible, de los paisajes, 
las tradiciones, los cultivos y razas 
ganaderas autóctonas, sus 
productos transformados etc. Para 
el ejercicio 2007 está prevista la 
divulgación de la convocatoria a 
través de las Oficinas de Extensión 
Agraria y Desarrollo Rural, la 
selección de las candidaturas y el 
otorgamiento de los premios 
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